
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una parábola con dos 
hombres: Uno era 
fariseo; el otro, 
recaudador o publicano 
Fariseo persona que se 
separaba de los demás 
para observar la ley. 
 

Entonces mucho 

cuidado con… 

 Perder la esperanza y 
pensar que nunca va a 

alcanzar la meta.  

 En pensar que ya llegó.  
Las dos producen 

estancamiento en el camino 
espiritual. 

 
 La conclusión de Jesús es 
que el ñcobrador de impuestos 
volvió a su casa ya justo, pero el 
fariseo, no. Porque el que a sí 
mismo se engrandece, será 
humillado; y el que se humilla, 
ser§ engrandecidoò 

Hay que vivir en la verdad 

 Para reconocer nuestros 
propios límites. 

 Somos frágiles ï débiles. 

 De hacerlo lograremos la 
sanación interior. 

 
¿Cuál es nuestra actitud frente a 
las demás personas que nos 
rodean?  
 Aquellos heridos 
fuertemente por la vida. 
 Los que no visten bien. 
Los que habitan el la calle 
 é Los que est§n bien 
marginados. 

¿Vivimos en la condena o en la 
misericordia? 

Condenando el pecado no al 
pecador. 

Queremos que Dios nos perdone, 
pero a  los otros venganza. 

 Se alaba la humildad del publicano 
y censura la soberbia del fariseo. 

 Son muchos los que no se 
arrepienten de nada. 

 Yo creo en la Iglesia, pero no me 
confieso. 

 Todos somos pecadores. Aunque 
no nos sentimos peores que los 

demás. 
 Pero deberíamos ser mejores de lo que 
somos. Debemos ser luz del mundo dando  

buen ejemplo.  

Todo sucede para gloria de los que 
aman a  Dios. 

 El Señor es un Dios justo, que no 
puede ser parcial 

 

La oración del fariseo 

Centrada en sí mismo, en lo que 
hace.  
Sabe lo que no es: ladrón, injusto o 
adúltero; ni tampoco como ese 
recaudador, pero no sabe quién es en 
realidad. 
 La parábola lo llevará a reconocer 
quién es, por lo que deja de hacer 
(relacionarse bien con los demás).  
Hace sacrificios, pues ayuna, paga el 
diezmo 
Pero su oración no es tan inocente 
 

La oración del publicano 

Reconoce con gestos y palabras que 
es pecador y en esto consiste su 

oración.  

La parábola sorprende… 

Uno cree estar dentro y está fuera, y 
hay quien se cree excluido y está 
dentro.  
Uno es soberbio. El otro humilde. 
Uno se cree bueno y no lo es porque 
se separa de los demás. 
El otro se cree malo y al reconocerlo 
obtiene el perdón. 
Los dos estaban orando y eso es 
bueno. Lo malo está en la actitud 
exterior de hacer oración. 

 

Muchos nos creemos estar bien con Dios…  
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Haz como el Sol 

 
No te aferres al pasado  
ni a los recuerdos tristes.  
No reabras la herida que ya 
cicatrizó.  
No revivas los dolores y 
sufrimientos antiguos.  
Lo que pasó, pasó...  
 
De ahora en adelante,  
pon tus fuerzas en construir 
una vida nueva,  
orientada hacia lo alto, y 
camina de frente,  
sin mirar atrás.  
 
Haz como el sol que nace cada 
día,  
sin pensar en la noche que 
pasó. 
 
Vamos levántate.... 
que afuera  
Está la luz del Sol. 
 

Correr el riesgo es… 

Siempre una ocasión  que tiene el 
corazón para entregarse.  
Siempre una elección  
que tiene la emoción al despertarse. 

 

Como volver a empezar,  volver a 
respirar, como cambiar de calle. 
Como un barco que comienza a navegar  
sin rumbo y sin saber donde puede 
anclar.  

 

A veces dejar,  a veces llorar, tan solo 
equivocarse;  
Elegir e  ir sin preguntar;  
Un poco temblar, algo más de vida. 
 
Como entrar de nuevo en una gran 
ciudad,  
tocar la soledad, perder lo que esta 
cerca;  
Como un viento fuerte que golpea al 
llegar,  
que nos deja entre abierta la puerta.  
 
Intentar amar otra vez;  
a veces perdonar, también que nos 
perdonen;  
Como un sueño tirado en un rincón; 
Como una canción que nunca cantamos.  

Volver a empezar, volver a respirar. 

Serás un triunfador 

Cuando tu egoísmo no limite tu 
capacidad de amar. 
Cuando confíes en ti mismo aunque 
todos duden de ti y dejes de preocuparte 
por el que dirán. 
Cuando sepas distinguir la sonrisa de la 
burla. 
Cuando actúes por convicción y no por 
adulación. 
Cuando puedas ser pobre sin perder tu 
riqueza y rico sin perder la humildad. 
Cuando sepas perdonar tan fácilmente 
como ahora te disculpas. 
Cuando puedas caminar junto al pobre 
sin olvidar que es un hombre y junto al 
rico sin pensar que es un Dios. 
Cuando sepas obsequiar tu silencio a 
quien no te pida la palabra  
Cuando halles las respuestas en tu 
propia persona. 
Cuando aceptes los errores y no pierdas 
la calma. 

"Sólo entonces podrás 

considérate un triunfador" 

 

 


